
PROLOGO  

Por el DR WALTER DRESEL   

Cuando el Sr. José Alberto Ordoñez tuvo la deferencia de convocarme a los 

efectos de que escribiera el prólogo de este libro, confieso que no tenía idea de 

su contenido ni de su potencial alcance. 

Una vez recibido el material y superadas algunas peripecias vinculadas a mi 

doble profesión de médico y escritor, me involucré en la lectura del mismo, 

sintiéndome atrapado desde la primera página. 

Ordoñez logra a través de sus personajes principales, Kaoyem, Nalime, 

Orjupa, Taquito y Alefa, una conjunción perfecta de lo que significa en primer 

lugar la solidaridad, el trabajo en equipo, la actitud , el pensamiento positivo 

y el proceso de mejora continua, que no es otra cosa que trabajar para la 

Excelencia.  

Pero no solo logra a través de sus agudas apreciaciones deslizar una sana 

crítica a las acciones de los seres humanos, supuestamente superiores, sino que 

también armoniza conceptos que durante muchos años fueron casi exclusivos 

del mundo empresarial y que aquí el autor los plasma como elementos 

fundamentales y prioritarios para la vida de hombres y mujeres. 

A partir de un fenómeno traumático de la Naturaleza como es un terremoto, 

los distintos personajes, con sus fortalezas y con sus debilidades, logran 

formar un equipo que va sorteando una a una las dificultades hasta lograr su 

objetivo. 

Es excelente el rol que le compete a Nalime la hormiguita, que ejerce el 

liderazgo en su concepción más completa  y que más allá de su pequeñísimo 

tamaño fue capaz de estimular, organizar y modificar en primera instancia 

la actitud de Kaoyem, quien se había retirado a morir, siguiendo la costumbre 

de sus pares. 

Cada uno de los personajes está creado con amor, con visión singular y a la 

vez corporativa, logrando finalmente una conjunción de metas, más allá de 

las diferencias de cada uno de ellos. 



Las dificultades se van resolviendo con el aporte de todos y de cada uno y 

aún en el desconcierto y en la angustia de hallar a sus manadas, predomina 

la esperanza, el deseo de ayudar al otro y de construir entre todos un final 

feliz. Es de destacar el pensamiento del autor en lo referente a la importancia 

de ser mejores cada día, aplicado no solo a la situación puntual que es el eje 

central de la obra, sino también al lector que se acercará a este original libro. 

En conclusión querido lector, tú podrás ver como las crisis en la vida, son no 

solo una amenaza, sino una oportunidad de crecimiento y de desarrollo 

personal. También visualizarás como la suma de los esfuerzos individuales 

culmina en una acción mancomunada que lima asperezas y lleva a la 

superficie lo mejor de cada uno.  

Felicitaciones amigo Ordoñez. Le auguro un éxito rotundo con esta obra que 

muestra con claridad meridiana y a la vez con la profundidad necesaria, como 

debemos actuar los seres humanos y como a la vez debemos reflejarnos en la 

actitud de estos hermanos de la Creación que nos dan una lección de vida y 

que cobran una dimensión extraordinaria a través de su fino relato. 

 

Dr. Walter Dresel 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 1 

 

 

 

 

 

 

ESPERANZA 

“La catástrofe que tanto te preocupa, a menudo resulta ser menos horrible en la 

realidad, de lo que fue en tu imaginación”   Wayne Dyer. 

 

Por qué no perder la esperanza, más aún en los momentos difíciles? 

 

 



Kaoyem, el viejo ganso, venía cada día peor, pero aquel martes soleado, ya no 

resistiría más?  Empezó a volar como haciendo ondas en el aire; tomaba 

fuerzas y subía, las perdía y bajaba. El líder del Equipo sabía lo que debía hacer, 

pues era la enseñanza aprendida por tradición desde pequeño, en estos casos, 

así que con una señal sutil (imperceptible para el más sensible de los seres 

humanos), hecha con sus alas en pleno vuelo, dio la indicación para que dos 

gansos se quedaran y acompañaran a Kaoyem en su descenso y deceso  y así 

lo hicieron.  

El equipo aceleró el vuelo, excepto los dos gansos designados y Kaoyem 

entendió que debía comenzar su último vuelo a tierra, de donde no  volvería a 

elevarse. 

Una vez en tierra Kaoyem expreso sus últimos deseos a sus honrados 

acompañantes: 

“Tengo sed y frío. Por favor traigan agua y algo con que cubrirme. Creo será lo 

único que necesite muchachos. El resto lo haré con mi mente pues allí tengo los 

recuerdos y sueños, suficientes para concluir esta bella existencia” 

Los dos jóvenes gansos hacen caso a Kaoyem y van en busca de agua y abrigo; 

al poco rato traen el pedido del viejo ganso, en un pequeño tronco cerrado traen 

el agua y para el abrigo unas hojas suaves y gruesas. Kaoyem bebe un poco de 

agua y queda el resto a su lado; acomoda un poco las hojas y se cubre con ellas. 

Luego se dirige a los jóvenes: 

“Bien. Gracias muchachos, creo que se pueden ir ahora” pero los jóvenes gansos 

se miraron y uno de ellos dijo: 

“Con mucho respeto señor, pero la costumbre nos indica que debemos esperar 

a que, a que…” 

“A que yo muera” completó Kaoyem “si sé que esa es la costumbre, pero, si mi 

muerte está muy cerca y es cuestión de horas, quisiera estar sólo para ese 

momento, es un favor especial que les pido” 

El joven ganso replicó: “Pero señor Kaoyem usted sabe que es nuestra 

obligación acompañarlo y no dejarlo hasta el final; si lo dejamos el grupo podría 

enterarse y seríamos expulsados” 

Kaoyem lo piensa un rato y se expresa tratando de ser más convincente: 

“No me están dejando, sólo se estarían adelantando un poco a mi final, pueden 

reportar al grupo que culminaron su tarea como siempre es acordada. Yo 

también tuve ésta tarea de ustedes y aunque en la mayoría de las veces fue 

hasta el final, en un par de ocasiones fue el deseo de quien moría estar sólo y 



yo lo respeté. Lo que quiero decirles es que no estarán faltando a su misión, ya 

la han cumplido, pues cuando alcancen al grupo yo ya habré muerto” 

Los dos jóvenes gansos de nuevo se miraron y el que no había hablado dijo: 

“Bien, creo que por respeto a su decisión así lo haremos. Sólo cubriremos un 

poco más el sitio para evitar que algún animal lo… moleste”.   Y así lo hicieron, 

lo rodearon un poco de hojas y pequeños troncos y se despidieron: 

“Buen viaje muchachos”, dijo Kaoyem. 

A lo que en coro, sus acompañantes respondieron: “Buen viaje Señor Kaoyem” 

y emprendieron el vuelo. 

Kaoyem, entonces dio un fuerte suspiro y comenzó a viajar con su mente hacia 

el pasado, empezando por su niñez o poyuelez? Bueno en fin, recordó cuando 

estaba comenzando a volar y sus padres lo estimulaban positivamente a hacerlo: 

“Vamos Kaoyem” le decía su padre, “tu como nosotros, puedes hacerlo y debes 

hacerlo. Si tienes un don debes utilizarlo y nosotros los gansos tenemos el don 

de volar por los aires. Anda inténtalo de nuevo”   

Enseguida recordó el día que, poco después de aprender a volar se lastimó un 

ala y su madre haciéndole una curación  le dijo:  

“Kaoyem, estarás bien, nosotros nos recuperamos rápidamente” 

“Y si un día no puedo volar, mami” pregunto el pequeño Kaoyem. 

“Siempre podrás hacerlo” respondió ella, agregando: “si algún día no pudieras 

con las alas, podrás con tu mente y la fuerza de tu corazón” 

Kaoyem sonrió, pues se dio cuenta que estaba ahora en ese segundo vuelo que 

le había explicado su madre y sólo ahora entendía bien a lo que ella se refería. 

Estando en medio de estos primeros ‘aletazos’ de su vuelo mental y emocional, 

Kaoyem siente que todo comienza a moverse fuertemente; es un terremoto. Se 

escuchan sonidos de diferentes animales, caídas de piedras y de árboles muy 

cerca de donde él está. 

También se observan corriendo por diferentes partes, separados de sus 

respectivas manadas: un león, un elefante  y un castor, entre otros animales. 

Grupos grandes de aves han volado lejos del lugar, 

El movimiento se está deteniendo aunque siguen cayendo árboles y piedras. 

Queda un gran silencio y mucha desolación.  

El terremoto ha terminado. Muchos animales han muerto; otros tantos han 

quedado heridos y algunos, separados de sus manadas por árboles y rocas. 



Kaoyem observa a su alrededor y habla para sí: 

‘Que cosas! Nunca se termina de aprender. Esto ha de ser lo que escuche 

algunas veces que llaman terremoto.  Se parece a cuando en el aire llegaba una 

corriente fuerte inesperada y nos golpeaba. Teníamos que dejarnos llevar y 

luego desviarnos suavemente dentro de su ritmo. Claro que aquí el problema 

adicional es la caída de árboles, piedras y demás. Seguramente como escuche 

en otros casos, hay animales muertos y heridos.’ 

‘Efectivamente señor ganso, dijo una voz cercana.’ 

‘Quien habla’, dijo Kaoyem, observando a su alrededor pero sin ver a nadie. 

‘Aquí arribita a tu derecha, sobre la piedra verdosa. Soy una hormiga. Mi nombre 

es Nalime. Ya me ves?  Aquí donde se mueve la hojita.’ 

‘Si ya te veo. Por un momento creí que ya había muerto y comenzaba a escuchar 

voces de mi nuevo destino. Mi nombre es Kaoyem y soy un ganso’  

Nalime lo piensa un poco y se dirige de nuevo a Kaoyem: 

‘Es decir que te asusto mucho el terremoto y creíste que morirías. Te golpeo algo 

o por qué no elevaste vuelo entonces?’ 

Kaoyem sonriendo responde: 

‘No, no estoy muriendo por el terremoto y ya no tengo fuerzas para volar’. 

Nalme un poco incrédula y algo molesta: 

‘Como que ya no tienes fuerzas para volar. Si tienes alientos para hablar también 

podrás volar’ 

‘No es así Nalime’ respondiendo Kaoyem, ‘tú sabes que muchos hablan y lo que 

dicen no siempre se traduce en acciones’. 

Nalime pensativa de nuevo, responde: 

‘Eso no lo entiendo. Nosotras las hormigas, lo que pensamos y hablamos lo 

hacemos, por eso trabajamos continuamente, construyendo los sueños que se 

nos ocurren’ 

‘Pues que bueno Nalime, ojala y todos fuésemos así’ 

Nalime lo observa más de cerca y como no lo ve herido…: 

‘Oye Kaoyem pero porque dices que estas muriendo. Yo te veo bien. No se te 

ve herido ni enfermo’ 

Kaoyem sonriendo de nuevo: 



‘Como en muchos casos Nalime. La muerte se esconde tras apariencias y 

aunque la vejez no es una enfermedad por sí sola, trae consigo muchas que sí  

lo son y aun siendo leves, al sumarse unas con otras te acaban’ 

Nalime insiste en animar a Kaoyem; piensa: ‘he animado a equipos completos 

de hormigas a hacer cosas entonces puedo animar a éste ganso a levantarse de 

donde está’ y luego habla de nuevo al ganso: 

‘Kaoyem pero tampoco te ves viejo o es que ustedes los gansos son de esos 

que comienzan a hablar de la vejez y a sentirse viejos desde mucho tiempo antes 

de envejecer de verdad?’ 

Kaoyem, respira profundo y dice: ‘gracias por el cumplido, pero no Nalime no 

somos de esos. La realidad es que tengo  16 años y en los gansos es una edad 

por encima del promedio para morir. Ya superé la expectativa de vida de mi 

especie’ 

Nalime reflexionando,  ‘por encima del promedio, expectativa de vida? Pero 

quien dijo que uno debía morir cuando otros con sus opiniones así lo quieren 

determinar? 

‘Nalime no es que otros lo determinen, las opiniones han salido de la tradición  

que generación tras generación nos cuenta cuantos años han vivido 

normalmente los gansos’ 

Nalime agrega: ‘pues mira Kaoyem, nosotras las hormigas existimos como 

especie hace miles de años según he escuchado y sobre la muerte no he 

escuchado que se diga que normalmente morimos de tantos años, meses o días’ 

Kaoyem un poco sorprendido: ‘bueno Nalime quizá ustedes no piensan mucho 

en el futuro y tampoco en la muerte’ 

Nalime un poco seria: ‘claro que pensamos en el futuro, pero vivimos en el 

presente y desde ese punto de vista que interesa si vives uno o cien años, lo que 

interesa es como vives y que tanto das hoy. Si día a día das lo mejor, el futuro 

siempre será bueno’ 

A lo cual Kaoyem agrega, ‘Gracias por tu compañía Nalime pero creo que debes 

buscar a tu familia o colonia o no sé cómo los llames’ 

Nalime: ‘eso quiere decir que te aburrí  y prefieres que me aleje?’ 

Kaoyem: ‘no Nalime no eres aburrida, pero necesito estar sólo para morir’ 

Nalime dijo: ‘no entiendo porque insistes en morir. Sabes cuantos animales de 

los que murieron hace unos minutos por el terremoto, quisieran poder estar 

respirando como tú para luchar por sobrevivir?’ 

Kaoyem respondió: ‘no le veo mucha relación y no es mi culpa el terremoto’ 



Nalime un poco molesta dijo:  

No  le ves relación? Que ego tienes. No he dicho que sea tu culpa el terremoto. 

Muchas cosas que suceden no son nuestra culpa pero la forma como 

reaccionamos ante ellas si y como actuamos con los demás también. 

Kaoyem entonces dijo: bien Nalime, no era mi intención molestarte. Creo que es 

mejor para los dos que me dejes sólo. 

Nalime respondió: si claro que te dejaré sólo pero luego regresaré. No me doy 

por vencida tan fácilmente. (se voltea y sale corriendo a buscar ayuda). 

Kaoyem dijo: ahh que hormiga tan terca. Ojala y se ocupe por ahí en algo y no 

regrese por aquí. 

Nalime está buscando a alguien que le ayude para sacar al ganso Kaoyem de 

donde está pero no encuentra a nadie. De pronto se detiene y mira a su alrededor 

y un poco lejos ve moverse algo así que se dirige hacia allá. 

Entonces ve salir tras de los arbustos a un castor joven al cual saluda: 

‘Buenos días seños castor’. 

El castor un poco sorprendido: ‘quien me habla?’ 

‘Aquí abajo soy yo la hormiga Nalime’ 

El Castor preguntó: ‘ohh, que tal pequeña, como te fue de terremoto? 

Nalime respondió: ‘pues muy bien porque estoy viva. Y a ti…’ 

El castor interrumpió: ‘Taquito es mi nombre. Bien; me quede sin vivienda pero 

total, era sólo una casa. Estoy vivo y sano, así que podré construir otra.’ 

Muy animada Nalime dijo: ‘esa es la actitud que me gusta y a propósito, te 

gustaría colaborarme para ayudar a otro animal que no está tan bien como 

nosotros?’ 

Taquito respondió: claro que sí. Qué hay que hacer? 

Nalime dijo: ‘pues sígueme y te mostraré’. 

Mientras inician la marcha Taquito agregó: ‘te sigo pero cuéntame a que animal 

vamos a ayudar?’ 

Nalime respondió: ‘es un ganso, un poco terco y pesimista’. 

Después de pensar un rato Taquito preguntó: ‘se le atascaron sus alas en algo 

o las tiene heridas?’ 



Nalime luego de pensar cómo responder: ‘no, creo que lo que tiene atascado es 

su mente de resto yo lo veo bien. Pienso que es cuestión de hacerlo mover 

físicamente y reactivar el mecanismo positivo de su mente.  (Llegando a donde 

estaba Kaoyem) es por aquí’. 

Muy animado Taquito saludó: ‘buenas, buenas’. 

Kaoyem, que se estaba quedando dormido: ‘si quien habla?’ 

‘Volví señor Kaoyem’  replica Nalime  ‘pero con ayuda para usted.’ 

‘Mucho gusto señor Kaoyem, soy el castor Taquito.’ 

Con un poco de seriedad Kaoyem responde: ‘Taquito no sé qué te ha dicho 

Nalime pero no necesito nada; por favor déjenme sólo.’ 

Nalime dijo: ‘y él insiste, que cosa. Vamos a sacarlo de ahí y buscar un mejor 

lugar para todos’. 

Ahora con mayor seriedad Kaoyem replicó: ‘Nalime empiezas a molestarme. Ya 

te dije que no necesito moverme de aquí, por favor respeta mi decisión.’ 

‘No, tu respétanos’ (Nalime un poco indignada). ‘Es que no ves lo que ha pasado, 

hubo una tragedia, un terremoto. Seguramente murieron muchos animales y 

otros estarán necesitando nuestra ayuda y los que sobrevivimos debemos 

ayudarnos a continuar viviendo.’ 

A lo que agregó Taquito: ‘señor Kaoyem no sé cómo sea en los aires pero aquí 

en la tierra es cierto lo que dice Nalime, aunque seamos de diferentes especies 

muchos por tradición sabemos que cuando es por supervivencia de todos, 

debemos ayudarnos y trabajar unidos.’ 

Un poco reflexivo Kaoyem: ‘muy bien pueden tener razón pero precisamente yo 

no necesito ayuda, pueden ir a buscar a quienes si lo requieran.’ 

Nalime también reflexionando: ‘no estas entendiendo, efectivamente por lo que 

podemos ver, tu no necesitas ayuda pero otros sí y quizá tú puedas prestar esa 

ayuda. Ahora lo entiendes mejor?’ 

Kaoyem dijo: ‘yo estoy viejo y debilitado y no creo que pueda ayudar así a otros.’ 

Nalime agregó: ‘si yo pensara así no estaría tan segura de poder ayudar. Y estoy 

segura de que tú sí puedes ayudarnos y también a otros.’ 

Taquito dijo: ‘señor con todo respeto yo sé por tradición que puedo construir 

viviendas en el agua y no me lo cuestiono sencillamente construyo. Estoy seguro 

que también usted tiene fortalezas y aún ahora pueda usarlas para ayudar a 

otros.’ 



Kaoyem replicó: ‘si tuve fortalezas pero ya no.’ 

‘Y quien te las quito?’ dijo Nalime, agregando: ‘eso sólo está en tu mente. Que 

te parece si nos comenzamos a mover y sobre la marcha que los hechos nos 

ayuden a decidir que podemos y que no podemos hacer.’ 

Kaoyem dijo: ‘ahh, no entiendo porque vine a dar aquí con ustedes. Siempre fui 

un buen ganso; merezco un final tranquilo.’ 

Nalime insistió: ‘y seguramente lo tendrás cuando sea de verdad el momento y 

eso no lo debes decidir tú. Si estás aquí es por algo y para algo especial. 

Andando ponte de pie y acompáñanos a salir de esta situación.’  

‘Pero de cuál situación?’ preguntó Kaoyem. 

Taquito dijo entonces: cayeron muchos árboles y rocas. Necesitamos buscar 

salidas para ayudar a los sobrevivientes a encontrar a sus familias y así mismo 

hacerlo nosotros. 

Kaoyem dijo: pero yo ya dejé a mi familia y… 

Nalime interrumpió: ‘y dele con lo mismo. Ni que yo estuviera hablando en 

humano. Yo no sé si aún tenga familia y Taquito tampoco pero debemos ayudar 

a otros y pensar en su futuro. Te estamos pidiendo que pienses un poco más en 

otros. Nos vas a ayudar o te vas a quedar ahí lamentándote por nada?’ 

Kaoyem respondió: ‘está bien. Lo intentaré pero tan pronto se estabilicen las 

cosas me apartaré y ustedes dejaran de molestarme, bueno? (comienza a 

caminar lentamente).’ 

Taquito entonces dijo: ‘listo ya somos tres, vamos por ese lado, normalmente 

habían varias salidas al río y a las planicies.’  

Nalime animada dijo: ‘gracias Kaoyem, no te arrepentirás’ 

(Comienzan la marcha) 

Taquito dijo: ‘bien que haremos primero; no tenemos un plan’. 

Nalime dijo: ‘pero tenemos un objetivo claro que es ayudar a normalizar la vida 

en estas selvas luego del terremoto. Primero vamos a buscar a otros animales 

para entre todos tratar de determinar cuántos somos y si hay sobrevivientes para 

cada especie.’ 

Taquito dijo: ‘de acuerdo y debemos continuar visualizando todo este lugar como 

era antes del terremoto: hermoso, natural, tranquilo. Que les parece si marcamos 

este punto y cada uno avanza en dirección diferente trescientas  pisadas; desde 

el punto al cual llegue, grita un rato a ver si escucha a alguien o si  alguien nos 

escucha.’ 



En esos momentos sale de detrás de una roca un león y ruge amenazante hacia 

Taquito y Kaoyem, quienes quedan paralizados y no saben qué hacer. 

Con gran tranquilidad o por lo menos eso aparenta Nalime interviene: ‘hola 

buenos días amigo león; que susto pero que alegría nos da verte’. 

Con cara de asombro Orjupa pregunta: ‘como hablan sin mover la boca?’ 

A lo cual Nalime le replica: ‘como sin mover la boca, soy yo la hormiga Nalime, 

aquí abajo entre el castor y el ganso. Eyy ya me ves (moviendo las patas)’. 

Mirando hacia abajo y sonriendo Orjupa continua: ‘ahh si es que eres una 

insignificante hormiga. Pero ahora no molestes, tengo hambre y tus amigos están 

provocativos (acercándose y rugiendo de nuevo)’. 

Un poco molesta Nalime continua hablando: ‘oye, oye que te pasa no ves que 

hubo una catástrofe y sabes que por tradición natural de todas las especies 

debemos ayudarnos y no agredirnos. Está dibujado en el libro sagrado de los 

animales; que nunca lo has visto o escuchado sobre él o te haces el olvidadizo?’ 

Luego de pensarlo un momento Orjupa replica: ‘si lo he visto, por encima y mi 

madre algunas veces me contaba historias pero en estos momentos está primero 

mi necesitad de comer para vivir’. 

Taquito un poco nervioso decide intervenir: ‘pero señor león si nos come quizá 

se le dificulte salir de esta situación a usted sólo, mientras que si continuamos 

los cuatro podemos ayudarnos y lo principal ayudar a otros’. 

Orjupa un poco molesto: ‘con quien crees que hablas, pedazo de castor, yo soy 

el rey de la selva, (le deletrea) r, e, y, entendiste rey y no necesito ayuda de 

ustedes para nada’. 

Nalime con mucha seriedad y profundidad: ‘y si no necesitas ayuda porque estás 

pensando en comerte a Taquito y a Kaoyem? Si eres tan poderoso por qué estas 

aún aquí y no en un lugar tranquilo apartado de este desastre y comiendo 

alimentos dignos de leones y de, Reyes?.’ 

Con buen humor Kaoyem se dirige a Nalime: (en voz baja) ‘oye no necesitas 

ofendernos, no somos tan poca cosa pero gracias.’ 

Altivo y orgulloso Orjupa interviene: ‘que impertinente eres hormiguita, sabes que 

de una pisada puedo acabarte en un segundo’. 

Muy segura Nalime replica: ‘pero espero que no lo hagas y me escuches un 

momento  (en voz baja) por favor….no nos has dicho tu nombre gran león’. 

Orjupa responde: ‘en la manada me llaman Orjupa. Agradece que estoy de buen 

rugir. Anda habla de una vez’. 



Nalime respira profundo y continúa: ‘Orjupa mencionaste a la manada, pero 

estas sólo ahora. Sabes dónde está tu manada?’ 

Orjupa dijo: ‘no te interesa. Qué relación tienen con lo que querías decir?’ 

Nalime continua: ‘mucha relación. Así como tu quedaste separado de tu manada, 

también Taquito de los suyos y yo de mi colonia. Kaoyem también está separado 

de los suyos aunque eso fue antes del terremoto’. 

Un poco confundido Orjupa interviene: ‘y que con eso a dónde quieres llegar. 

Porque no eres más clara?’ 

Nalime aclarando: ‘bien gran Orjupa es sencillo, la tierra se movió fuerte, 

seguramente murieron muchos animales y otros estarán mal heridos. Nosotros 

estamos aquí, separados de nuestros respectivos grupos pero como dice el gran 

libro sagrado aunque en apariencia somos diferentes, nuestra esencia es la 

misma y en momentos de necesidad debemos actuar como una sola especie, 

como flores que aunque de diferentes clases, somos parte del mismo y único 

jardín que es esta Tierra’. 

Un poco incrédulo Orjupa replica: ‘si los humanos no han podido hacerlo como 

crees que nosotros sí? (un silencio general). 

Manteniendo el optimismo Nalime continua: ‘y porque tenemos que creer que 

no? Además por qué  compararnos con una especie que aunque aparenta ser 

superior se comporta como inferior?’  

Aceptando un poco Orjupa dijo: ‘buen punto hormiga y que se supone que 

podemos hacer?’ 

Animoso interviene Kaoyem: ‘podemos trabajar como si fuésemos de una misma 

manada o colonia’. 

Feliz de escuchar eso Nalime refuerza: ‘exacto. Esa es la idea. Si trabajamos 

unidos podremos ayudar a otros y de ese modo ayudarnos a nosotros mismos.’ 

Con ironía Orjupa: ‘bien, muy bonito todo; casi lloro, de verdad, pero toda esa 

teoría no me va a calmar el hambre ni a reencontrarme con mi manada.’ 

Nalime animada continua: ‘muy práctico, me gusta y tienes razón, así que 

andando. Antes de que aparecieras habíamos quedado en tomar direcciones 

diferentes, cada uno avanzar trecientas pisadas, a ver si vemos o escuchamos 

a alguien o si alguien diferente nos ve o nos escucha.’ 

Orjupa receptivo: ‘bien y si encontramos heridos o muertos que hacemos?’ 

Taquito preocupado por el hambre del león dijo: ‘si es un muerto creería que 

dada la situación, el gran Orjupa proceda y pueda comer. Y si es un herido 

avisarnos para ver cómo ayudarlo’.  


